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La crl.Sl.S política de la Dictadura, cuyos :!:'itnios se aceleran a medida qúe se ace.!:, 
ca la hora crítica de la sucesión, ha sufrido Una brusca agravación con la fulmi
nante eliminación de Carrero. Producida ésta en una coyuntura carecterizada tanto 
por la agudización de la represión (10 que faVorece objetivamente la comprensión 
de la ección por parte de las mahas), como por la incapacidad del a~erato represi 
vo par~ frenar el ascenso del movimiento de' maSas contra la Dictadura, sus efec
tos,,,:; pueden dejar de ser percibidos por estas mismas masas. en lucha, si no como 
un triunfo definitivo, sí como un estímulo. En equivalente medida, la burguesía= 
no vuede dejar de resentir la acción del día 20 como un importante ·revés que tra~ 
toca planes fundamentales de la solución continuista que prepara desde hace años 
y en la que basa sus esperanzas de perpetuación como clase explotadora. 

- - - - -~ I 
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EL POR QUE DE 1~STRO APOYO 

Es en este marco concreto en el que se 
sit úa. el apeyo político otorgado desde 
el prime:t' momento por nuestra organiza
ción a la acción .de ETA(V). "Tanto por 
el estímulo que la ejecución de Carrero 
supone para las maGas, decíamos en 'la 
decl aración del 21 de Diciembre, como 
por los efectos objetivos que su desapa 
ción tendrá en' el seno de la clase da-= 
minan te, los efectos del atentado nos 
parec8n positivos. Por ello, nuestro a
poyo 3. la acción es total". 

En l a3 mismas fechas en que esta deola~ 
8ra distribuida, los reformistas, 
se eco de las compunjidas lame~ 

ones de obispos y personalidades '8.e 
át icaé;" (los Areilza, Ruiz Jiménez-; 

compó.ñía), condenaban la acción como 
"ar'ror político". Su principal expo
te en nuestro país, el PCE, se desta

ccn una toma de postura clásicamen 
stalinista, endilgando .. la acción a 
f racción "dura" del régimen e insul 

a ETA (V) por 'hacer el juego a lre 
s autores del atentado". Más a 

-~I<l"" "'e veremos hasta qué punto se tra= 
elgo más que un patinazo acciden

• Pero, bajo diversas formas,la con 
ión ha ganado también a sectores de 

la- vanguardia organizada, incapaces de 
distinguir entre la crítica, necesaria= 
sin duda, a la orientación militarista= 
de ETA (V) Y la valoración concreta de 
la acción por ellos protagonizada. 

Estos sectores, expresando con ello el= 
retraso general de las organizaciones -
de vanguardia en el terreno de la acti
vidad militar (la comprensión de cuya 
necesidad se sitúa por lo general en un 
niv~l abstracto, ideológico y no políti 
co), aún distinguiéndose de las indig
nantes tomas de posición del PGE, acep
tan por buena la justifica ción aportada 
por los militantes de este partido res
pecto a la escasa movilización registra 
da en torno al 1001: "el desconcierto 
producido por la muerte de Carrero im
pidió que se registrasen l a s moviliza
ciones previstas", y , al mismo tiempo, 
citando prin cipios a prendidos de memo
ria hace años, se insiste en la condena 
del "terrorismo' minorit ario", el cual, 
dicen -y citamos t extual mente una de 
las varias hojas apareci das en estos 
días con parecido contenido- "apenas 
consigue i nmutar a la burguesía, cuando 
no la fortalece" • 
Seamos claros g ¿Quier8 decirse con esto 
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que, cm concrt:tc, 1;: eliminac:.Ón na -::;~
rrerc- no ha lIinmutado ll a la burguesía o 
que, incluso la ha "fortalecido l1? Ni un 
millón de citas eruditas serán capaces 
de hacernos tragar tal "evidencia". 

Naturalmente (como se nos ~ecuerda en ~ 
casiones: !Gracias!) la historia la ha
cen las clases social~s 'y no los indivi 
duos. Pero sería una estupidez negar el 
papel e determinados individuos y en= 
determinadas situaciones, ' históricamen
te condicionadas, están llamados a de
sempeñar en la propia lucha de clases. 
Así, son unas düt orminadas condiciones 
históricas las que han, otorgado a Fran
co su posición de 'vértice en el que con 
fluyen tóda una serie de conflictos sO: 
ciales (es decir: de clase, ) ,y son esas 
mismas condiciones históricas -en re la 
Cl.on a la posición IIbonapartista ll del 
Caudillo- las que habían" hecho de Carr~ 
ro el personaje clave de las ~xpectati
'¡as : de la burguesía para un periodo · da
do. El problema político central de to~ 
cla dictadura es, en ef'ect.o" a partir, de 
un momento dado, el de cómo prolongar · 
ésta tras la desaparición del dictador. 
De ahí la laboriosidad con ' que la bur
gucsía ha ido construyendo, ]a "operación= 
cucesión", de la que el Duque de C.B., 
por las características en él concurre~ 
~~ es, constituía la piedra angular. Si
tuado en uno de los puestos clave del 
Ejecutivo desde hace 34 años, Carrero 

d.e (;ohe:'·':;~lC':'.J. -",ol:: '~ icé!. -:;e~,ga ' lllr> GCguir 
basándose en la adhesión y "lealtad" a 
personajes singulares. Y es el carácter 
irrepetible dal personaje Carrero -a~ 
dizado por el previsi~le escaso margen 
de tiempo con que~ antes de la desapari 
ción de Franco, contará~para fabricar 
una solución de repuesto- lo que mnYier 
te a su eliminaci6n en un duro golpG na 
ra los planes reaccionarios de la bu;= 
guesía. 

Golpe que, desde luego, no solo no. IIfor 
talece" en absolutó 'a la burguesía, ' si= 
no que la desequil'ibra e 'flinmuta ll nota
blemente. ". 

Por eso mismo, su desaparición no ,. podía 
dejar de producir un enorme desconcier
to en la clase dirigente, incluido su a 
parato estatal. Con lo cual entramos . eñ 
,ña , segunda parte de la argtjmentación en 
que sector~s de la vanguardia organiza
da se'apoyan Para condenar el atentado : 
su, efecto aesmovilizador. El desconcier 
to y ' tem~r provocado en las masas por 
el atentado, vienen a decir, hizo qu'e -
abortasen las movilizaciones previstas . 
Luego, hay que condenar la ejecución de 
Carrero ' ''por sus efectos desmovilizado
res" • 

LA INFWEN'CIA DEL ATENTADO EN LA MOVILI 
MCION 

era un profundo conocedor del aparato= Un profundo subjetivismo se encubre, a 
estatal. Apoyándose directamente en el nuestro juicio, en e~t~' vá-loración que, 
c.ictador, y no en una fracción cqncreta , en ., elfondo, se, hace "I:3CO de la justifi- ' 
de la clase en el 'poder, era :reconocido= ', cación e,sgrimida por los N~formis-tas p.§: 
no sólo como el intérprete privilegiado . ra negarSe, el :propio dia 20, a movili"; 
de Franco, sino, además, como el úilico zar '·a las masas en defensa de los' diez 
personaje capaz de imponer la discipli- de Caraba:1.chel. Negati~Ta que en reali
na entre las distintas "familias 11 del dad es muy anterior a la 'ejecUóión y 
régimen tras la desaparición de su fun- qu~, se basa en la perspec"Giva reaccion~ 
dador . , ' ria desde la que el PCE había orientado 

Esta autoridad, basada en la unanimidad 
del reconocimiento, era vital, en ,unos . 
Llomelltús en que coincidía el acerca.roien 
to de la hora 'sucesoria con una crecieñ 

, -
te i~capaciqad para contener el ascenso 
de las luchas. Ascenso que, paralelame~ 
tG j no puede dejar c.e provocar, a par
tir do un grado dado de radicalización 
de la lucha de clases, diferenciaciones 
políticas en el seno de la clase diri
gent es llamadas en su día a minar consi 
derablemente la coherencia re la res~e~ 
ta frente a un ascenso ' revolucionario 
de las masas. Tras Franco, sólo Carrero 
dra c ~?az de cosechar el grado de' adhe
sión necesario para presidir el tránsi
to del franquismo a la pr~mera fase del 
Ilpos J;-franquismo". El fracaso de los ,in 
tentos de "institucionalizaciónll del 'ré 
gimen (1) se traduce en que la búsqueda 

su,':campaña , co~tra el ' ~uma:do 1.001. 

Esta orientación (basada e~ '13. "presión" 
sOQre la jerarquía eclesiástica y su 
fantasmagórica "fracc'ióri democrática" de 
la', burguesía), , es ' sufiéientemente conoel 
da'y no , insistiremos ahora en ella. El 
carácter, absolutame~lte subordinado (pr2. 
sión "testimonia]!') otorgado' en dicha 0-

ri~ntación a las movilizaciones obreras 
y populares -paros, a~ambleas, manifes
tacione~-? ha sido cr:J.ticado por todas 
las organizaciones de vanguardia y tam
poco ipsistiremos en -ello. Efectivamen
te', las condiciones 0bjetivas ' (junto al 
grado de combatividad puesto de man±Be~ 
to por las masas en numerosas luchas 
parciales), hacían del proceso 1001 el 
lugar preferente de encuentro de toda 
una se~ie de energíás dispersas capaces 
de potenciar, como ha venido repitiénd~ 
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se, un"nuevo Burgos". Es decir, un ata- prensión de los efectos de la acción ha 
Que 2. fondo y unitario contra la Dicta- 'presidido la actuación de las organ:i.za-
d1.l:l?a.. Pero las condiciones objetiws,--i1:l" ;' , éiones de vanguardía, no asumiendo sus= 
c1uso existiendo un alto nivel d~comoa ' responsabilidades a la hora de aacer --
tividad, no bastahan para desencadenar~ precisamente lo que ETA(V), por sus pro 
un movimiento de la amplitud que las '-- ' pias limitaciones políticas s era inca--
circunstancias requerían, cuando una -- paz de hacer: Ligar la movilización co~ 
fra~ción considerable de la direcciQ.n .... .J tra 'el 'lD01 con los, afecto's producidos= 
del M.O. - cuya intervenc-róñ -es, _noc'e~-.:._ - ~pOT'~ -ra" óJecución en el seno de bur@Ue-
ria para encuadrar org2.nizat-ív2.m~ñtó 8~ sía, potendiando una movilización aún= 
sa combatividad en formas concr~tas de= más políti02. que la ~::-evisca, aproYe-
lucha- se niega precisamente a asumIr - chando ese desco::cierto de la clase di-
sus responsabilidades, desviando de he- rigente pa::-a esesta::- un golpe ejemplar= 
cho la comba:bividad de las masas habia= a la dicta..iura. Para posibili-car. pese r 
cauces de colaboración de clases (2.) .Es al retraso in:'cie,l, 'un ef octi vo ¡l nuevo= 
ta postura fue esp0cialmente notoría oñ Burgos". Ni ~uestra debilidad relativa= 
la última semana, favoreciendo asíe.l, - (en relación al p'zso de;l I"eformismo en= 
relativo éxito de la maniobra de la bar el Mcvimie '1.to Obrero)~ ni los esfuerzos 
guesia adelantando por sorprosa la ie~ aislados de3plogadoG PO? los militantes 
cha del juicio en unos 20 días. ~ero ya de LCR-ETA(v~) en algunas localidades,= 
el día 20 por la mañana, antes de que - bastan para. excluil~os a nosotros mismE 
fuera conocida_~a noticia del atentado, ':--'-' dü la respcns.J.bilid3.u. oD la- incompren
podía constatarse -a niv~l de fábricas,- __ :.., ,sién que d8mmoiamos. 
por 10 menos-o Cl~º G.1. .. m~vimi·¿mto iiab:fa -
exyorimcntéi'dó un ,retroceso incluso ::-es- ~ NUEVO TATO ' 
peeto el nivel de :1.a jornada ¿ol dis 12 "," 
Por otr~ Parta, y en especial c~ra a la Si consta~Qr.~' oierta relativa indoci--
coni:'inuidad o rolanzam.ionto d.o la movi':", sión ;¡ confusi6n en 2.as masas, cabe pre 
liza<.:i5n los días 2-1 'y 22 2 nos, pa:;::acG ..,. guntarseg ¿~ue hicieron las organizaci.2, 
qua lo monos quu so pue¿0 'decir del ti- nos do vanguardia para disipar tal con-
po de defensa roalizac:'a por los propios " fusión 6 ind~ciBión? En un 30:;'etin del= 
procesados en nada favorecío dicho re- "Comite de Lucna contra, 81 Procese 1001 
lanzamiento. El rucuordo y compareracim : "(que coorc.in.s., . jUlltO a una fracción do
por vía de contraste- con el coraja do= las CoIJl±sioJlGs , Obreras de Madrid, él ~ 
izko Y sus compañaros frente al tribu~ ~', :':;:pos y , comit'<5s ,de, lucha en barrios, pro-
nal de Burgos, os ineVitable. :':' ~,: -' .!..fÉlsionáles y Gstudiantes), puede leerse 

, , - : ',1 ~, J'Ac'é~ones programadas para estas fechas 
En resumen, a nuestro juicio, no Gxiste ,',l'> ábortaron ante el conocimiento de la -
una diferoncia cualitativa entre el ni- muerte ' de Carrero. Para contrarestar a
vel que hubiera alcanzado la moviliza- ,':':' qú~l inicial desconcierto, la "coordin.§!:. 
ción sin el atentado y el efectiV3.ment.6 ~.l, dora de Plataformas y Co~isiones de Ba-
alcanzado el 20 y días posteriores. Es- rrio" publicó e2. 22 unó. hoja informati-
to, a su vez, no significa Cluolno haya= va ~obre el desarrollo del juicio y de= 
sido const2.table, a un determinado, n:i-"- '" aigunas luch.s.s en la Clue se condenaba -
vel, un cierto contagio a sectores de - expresamente 01 ta!':;-:orismo como forma -
las ~sas del desconcierto y temor que= de lucha sustitutiva de la acción de --
invadia a la bureuesía. IH qUe: esto ha- las masas ll 

o Nos parece significativo de 
ya podi¿o tradu9irse, puntualmente, en= la orientación desde la que algunos sec 
una relativa indecisión a la hora, por= tores de ' vanguardia se plantearón llcon=-
ejemplo, de saltar en manifestación con trarrestar" los efectos del atentado.En 
1.1 gente ya preparada, etc. Esto es no~ ,,- ,'lugar ' de rusal tar la importancia de la= 
m'3.l. JI-hora bien: Si este relativo des- desaparición de Carrero, d.ato nuevo que 
concierto es constatable, mucho más 10= permitía una :202.::'~i?:lc:;'én adicional dol 
ES el nada relativo desconcierto exis- comba"j,z, cODlonsand.) po::- 2.poyél.r plí-cicar 
tente en el seno de la burgtiesía, inclu mente la' acció:-: de ETJ~(V); d.3sbordando= 
so -insistimos-:- en fracciones considera los lí:ni tos ~UramO!lte l.Tactivistas;¡ de -
bIes de su aparato estatal. Los datos = la oriGntáci~n de est¿ organizacién, se 
~ue han ido siendo conocidos con poste- ñeD~.s. mano ic , l~ ortodoxia pera conde--
rioridad (y algunos de los oualos se pa ' nar dI lIterrorismo minori tario", J.lsusti 
sa revista en el cdi torial de ost.:: mis~ . tuista li 

9 Clue llf'J.~:nbra v¿nas ilusiones ll:-

mo número) confirma que dicho descon-- (Cre~ndc ad~~s :a i~J~a ilusión de ---
cierto y descontrol fue tan profcmdo c.s2. -que ,Lcb.o ccte t.3LC'crista, por sí sólo= 
mo, dadas las condiciones -y en part¿, c~, s.in ' :1.::'.. inteI'veTlc:.ón co:nbetiva é!.o las roa 
lar la signH icación de Carrero- ora de sa~ oprimi¿.::.s ",bs. e. hacer Ol:.'': ;:;c ta:nba 
preveer. y si eran de preveer, es inovi lo;¡s::: la dict';c_u::-:::.¡' s pt:.0do loorso Gn el 
table constatar que una profunda incom-

. \ 
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panfleto que acabamos de citar). 
El resultado as justamente el contEario al deseado. fl~ no distinguir se entre el e 
fecto objetivo de la ejecución, cu~:' importancia debía explicarse antes que nada7 
y la crítica a la orientación efectivamente ilterrorista" dada por ETA(V) a la ac
ción, no sólo se justifica la excusa aportada por los reformistas a su dimisión -
del combate, sino que se potencia esa misma confusión inicial qua se ccnstata en: 
las masas, las cuales esperarán en vano la orientación necesaria para prose&uir -
su combate en las nuevas conaicionos é'read,as., La campaña de prensa contra ~l "re:-: 
greso a la barbarie", contra la "violencia criminal!;, etc., encuentra vía libre -
en la indefensión en que sus organizaciones dejan al movimiento, al que unicamen
te se informa de la inoportunidad de liquidarse en esos momentos al segundo perso 
naje de la más sangrienta dictadura de nuestro tiempo, o del "carácter pequeño ~ 
bur~és de los nacionalistas de la ETA". Esperar de una condena ("expresa", ade
más)de dicho carácter o de las limitaciones de los métodos propugnados por ETA -
(V) como tautica fundamental de lucha, una superación del "inicial desconcierto": 
equivale a no haber entendido en absoluto el alcanee del nuevo dato que supone el 
atentado. 

En la práctica, .no es realista pensar que esta acc~on en concreto haya sembrado: 
ilusiones en el sentido de que ya no era necesario movilizarse para e~itar las -
condenas previstas contra los dirigenteffide CCOO que estaban siendo juzgados en= 
Madrid. En este caso concreto no se lantea como usa acción alternativa a la movi 
Lización (como podía ser el caso en otro ,tipo de acciones y, exceptuando a aect2 
res muy atrasados - e insignificantes en el conjunto del movimiento- nadie pensaba 
realmente en términos de alternativa excluyente. Lejos de desviar la atención de: 
las masas, la ejecución Ee ~ony~1ia en un factor _potencial de relanzamiento, so
bre bases nuevas y con un' mayor contenido politico, de una movilización cuya pro
fundidad y extensión posibles habian sido inicialmente boicoteadas por los refor-
mistas. 

" La unica postura consec~entemente revolucionaria era~ en esos momentos, prestar -
un apoyo y total a la acción por sus efectos objeti~os, y ecalibrando las modifi 
caciones que tales efectas introducian- relanzar, desde un punto de vista ofensi 
vo, la movilización. .. 
Fero esta valoración positiva no excluye - sino implica- la necesi~ad de proseguir 

el debate sobre el otro aspecto de la acción: sumaycr o menop aded~ación desde -
e-l punto de vista de la educación de los trabaj-adores en la necesidad de la vio
lencia revolucionaria. Mas concretamente~ La polémica contra--la orientación "mili 
tarista" de ETA(V). Pero se trata ya de un debate en el campo revolucionario, de= 
un debate cuya necesidad en nada interfiere el apoyo (insis-!;imos: apoyo político, 
y no solo "frente a la represión;!) a la accion concreta del 20 de Diciembre. 

11 
LA VIOLENCIA MINORITARIA Y LAS TA..~AS DE LOS REVCLUCIOUARIOS 

Los marxistas-revolucionarios no renun
ciamos en modo alguno a ese necesario -
debate. Hace un año, tras la acción del 
"Colectivo Hoz y Martillo" y el rapto -
de Huarte, teníamos ocasión en Zutik 57 
y Combate 12, de exponer nuestra posi-
ción ~espacto al activismo minorimario: 
"No es, escribíamos entonces, el número 
de personas que realizan una acción 10= 
que determina la corrección de ésta, s~ 
no el papel de esta acción en función ~ 
de la elevación del nivel de conciencia 
de las masas y de la situación concreta 
en qua se realiza". Nuestra crítica a -
la orientación que desde hace años en-
carna ETA(V) no se basa, pués, en un r~ 
chazo de peincipio de toda acción mino
ritaria, que automáticamente habría de= 

contraponerse a las acciones de las ma
sas, sino, muy concretamente, en la ab
soluta desconexión existente, entre u-
nas y otras. 

Esta desvinculación es la causa de que, 
por lo general, las acciones de ETA(V), 
incluso las más exitosas y espectacula
res -y pese a la acogida favorabla quü= 
suelen cosechar entre amplios sectores= 
de las masas- no se traduzcan en una e
levación del nivel de conciencia de las 
mismas. En el artículo lIETA(V) y el ac
cl!ivismo minoritario ll (Zutik 57) se ana
lizaba esta desvinculación en toda una= 
serie de casos concretos: Actividad an
ti-sindicato verticalg Ni una palabra -
sobre el boicot a las elecciones sindi-
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cales, pero bombas a los locales del -
vertical meses después; Lucha contra la 
r epresión tras el asesinato de Goicoe
chea : Bombas en una serie de símbolos
del opresor; Idem -en re12ción 2 la lu
cha ~~ f~bric~s Ecuando no boicot de la 
misma, como en CAF) y a todos los dem~s 
frentes de intervención d& los r~volu
cionarios. Si por algo se distingue ETA 
(V) en los terrenos de la propngnnde,la 
agitación y la organización es por su 
silencio, por su ausencia. 

En el caso del 1001, la actitud no ha -
sido distinte:Desentendimiento de la 
cuestión . Ellos ya actuerían "en su mo
mento ll • Según sus propias explicaciones 
a la prense frnncesa, la elección de la 
f echa ha sido más bien circunstnncial y 
debida a un retraso, por causas de ti~ I 

po t~cnico, respecto a la fecha inicial 
mente · prevista. Perece claro que lo que 
menos interesa a ETA(V) es la influen-
cia que su actuación pueda tener en la 
educeción de las mases, en la elevación 
del nivel de conciencia de éstas,en par 
ticuler en lo relativo a la nec esidad = 
de la violencia revolucionaria. Por eso 
el combate que la vanguardia organi
zada venía preparando contra el 1001,no 
les interesaba. Otres eran sus preocup~ 
ciones . 

n planteamiento de la violencia por
par te de ETA(V) no ti8ne en cuenta para 
nudo. este aspecto de la educación de 
las masas.El enfrentami8nto no es plan
teado entre la violencia reaccionario. -
de la burguesía y la necesaria violencia 
revolucionaria de los oprimidos, sino -
ent re el aparato estatal como tal y la . 
propia organización. Como para acentuar 
qte planteamiento, los militantes que 
realizaron la rueda de prensa de Bur-
deos aparecían con los retratos de los-
9 compañeros militantes de ETA caídos -
en el combate. ¿Por qu6 la justicia re
volucionaria ha de plantearse en respuE 
ta al asesinato de esos combatientes y 
no de los luchadores no militantes de -
ETA(V) caídos en el mismo periodo fren
te. a · las mismas balas asesinas de la -
dictadura? ¿Por qu~ se trata de vengar

frentamiento? El de espectadores que a
plcudon o silban se5ún el resultado. Y 
sin embergo, la revolución no es posi-
ble sin la actividad consciente de mi
les y cientos de miles de trnbajadores
dispuestos a empuñar las armas pare ha
cer frente a lo.. violencia reaccionaria
de la burguesía. 

PIQUETES DE AUTODEFENSA y ACCIONES DE 
PROPAGAf-IDA ARt-iADA 

Para que eso se produzca es necesario -
comenzar por "armar a las masas del de
seo de armarsetl .Es dccir:De lo que se -
trata 8S de educar a éstas,a través de 
su experiencia dirocta, sobre la base -
de sus preocupaciones y luchas diarias, 
en la necesidad de lo. violencia.Para lo 
gre~ este objetivo,actual y urgente, no 
basta -con ser imprescindible- la propa 
ganda. Es necesario que los revolucion~ 
rios tomen iniciativas concretas,mencrrñ 
do el cnmino, mostrando en la prnctica~ 
que es posible defende r la dispersión -
de unc. manifos.t.a.ció.n... ~a molo 
tovs, O proteg~r - mediante piquetes lñ 
salida en manifestación de una f~brica, 
o nrrebntcr de manos de la policía, me
diante grupos de rescnte previamente 0E 
go..nizados, a lo·s compañeros detenidos -
en In calle,otc. La pptencicción de la 
eutodefensn obrera es el eje priorita-
rio por el que pnsa hoy lE:. educación d·e 
las masa en la violencia revolucionar.U4 

Junto a esto, y prGcisamente en In pers 
pectiva de posibilitCtr en su momento el 
trnnscrccimiento de l .os piquetes de c.u
todcfensa en milicias· armadas (con un 
contenido ofensivo y no sólo defensivo) 
los revolucionarios asumen la respons~ 

bilidad de <,cciones do IIpropaganda arma 
dall. Es decir: ncciones ejemplares, ne': 
cesariamente minoritarias, que, a la -
vez que favorecen la confianza en su -
vc.nguE:.rdia por parte de lc.s masas, faci 
litan la comprensión por parte de éstas 
de aquellas acciones que, no estc.ndo t~ 
davía a la orden del día d e mnnern gene 
raliznda, deberán sin embargo ser en sü 
momento dire ctanente nsumidns por esas 
mismas masas en lucha. revo lucionariamente los nsesinatos de _ 

Echcbarrieta, Goicoechea, !v1újica,etc. ,y La asunción consciente de la violencia 
~ de Muruet~, Fern~ndez, P~rez Jaure-- revolucionaria, necesaria para dcfe ndeE 
gUi, Putiño ••• ? ¿Por qué si Pagazaur-- se frente a la violencia reaccionaria -
tundua y Echebarria y no Artajo y Azur- (directamGnte perceptible por cientos 
mendi, muertos en idénticas circunstan- de miles de luchadores, organizados o 
ci~s? Parece un detalle accidental o un no)y,a la vez ,para atacar,mcdiante ofe~ 
l~psus, pero, en el caso de ETA(V), no sivas puntuales,a la base de las estru~ 
lo es . Toda "su orientación, en efecto, tu ras estatales, es una de las condici~ 
tiende a rcsalto.r ese car~cter de e~n nes que confieren a la vanguardia su ca 
tQmicnto directo y exclusivo entre sus r5cter de tal a medida que se van gene~ 
Comandos y el aparato estatal. ¿Qu~ pa- rando las condiciones que permitirán el 
pel se otürgo.. a las nasas en este en- armamento masivo de los trabajadores.La-_._. 

-!b-



realizeción de accione~ armadas propa
gandíDtic~s de represalia, de financia
ción ~con6mica y apoyo a las luchas 
obreras, es Uila tarea que concierne de 
mane~~ ,recisa ~ l as organizaciones re
voluc~J~a~iaE. A partir de un momento~ 
dadü ~e r adicalización de las luchas,en 
que eQ~re~tamiento s scngrientos son ine 
vitables , tratar de posponer la asun:: 
ción de esas tareas al momento en que 
arr.plioF. 38ctpres de masas estén dispues' 
tos por sí mismos a empuñar las armas,= 
es una ilusa concesión a la espontanei
dad. ~l rev~s : Es precisamente la asun
ción de sus responsabilidades en este -
terren~ por parte de la organización re 
voluciona:!'ia lo que posibilitar~ en s~ 
día el beroísmo masivo de miles y miles 
de o0reros dispuestos a morar con las 
armas en la mano por ·la· -emancipación de 
su clase. . 

Pero, evidentemente, esto sólo se produ 
eirá a condición de que los revoluciona 
rios sean capaces, mediante el conjunto 
de su acti7idad propagandística, agita
tiva y organizadora, de ligar esas ac
ciones con las preocupaciones cotidia
nas del movimiento. Es decir:Con la con 
dición de que esas acciones ejemplares= 
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se inscriban en el marco más amplio 
conjunto de tareas tendentes a elevar 
el nivel de conciencia de los op 
así como su nivel de organización en 
vía de la preparación de los enfren 
mientas decisivos que -habrán de prod 
cirse con el estallido de la 
volucionaria. 

Es en este marco concreto de crítica 
su desprecio de la necesidad de enfo 
sus acciones no sólo hacia la conse 
ción de éxitos espectaculares, sino 
cia la educación de las masas en la 
cesidad de la violencia revolucio 
donde se centra nuestra divergencia 
la orientación militarista que 
los compañeros de ETA(V). 

J. Gainza 

(1) Resulta significativo que el no 
miento de Arias haya sido inicia 
va directa de Franco, imponiendo 
candidato al llConsejo del Reino", 
gún ha revelado Emilio Romero en 
"Pueblo" (añadiendo con celtibéric 
cinismo, que "a la democracia 
que ayudarla" (1). 

En una declaración del Pleno del Cuw.~~ ••. 
Ejecutivo del PCE fechada el 21 de 
ciembre y aparecida el dia siguiente 
"L'Humani t~", organo del PC francés,l 
estalinimtas españoles definían su po 
ción ante la ejecución de Carrero 

. zada por ETA(V): 
"La crisis del régi 

dicta t:orL::.=- , durante mucho tiempo larvada, est~ abierta después de la muerte del 
.-clmi :!'af' 7-e "Carrero Blanco. Los acontecimie-ntos han seguido un curso diferente 
que toc.cs p0dían imaginar: No es el general Franco el que desaparece,sino el 
esteba iostinado a garantizar la sucesión en la continuidad. La mano que lo ha 
c~~ido aoí no es todavía conocida; en cualquier caso, es la mano de profesio 
expe~lMe~tudos y poderosamente cubiertos; no ue sea la de los "amat 

je mane ra irres ons~ble 'vind can 

Asi P1:lés , para la dirección del PCE, . sólo la ext:-ema derecha, o elementos r;1ani 
lad0s por algún sector del régimen, podían haber realizado el atentado contra 
rrero. ~o cual, para empezar, es ya-todo u~ juicio indirecto sobre la acción Y 
bre ETA(V). Un juicio basado en la lógica policiaca de los estalinistas. Hay t 
una l~rg~ tradición en este sentido. El ejemplo más escandaloso en los últimos 
ños , es, luiz&S , el del PC chileno que, tras el asalto al Cuartel Moneada, el 
de ,t'llio de 1953, 'por Fidel Cf'_stro y sus compañeros, declaraba que se trn.taba . 
dudCl dE: 1....na ll:¡::rov::>cación de Batista para endurecer su régimen ll (!) .En esta ocasl 
come er tantas otras, los estalinistas españoles, rivalizan en lógica 
con ~03 itadl~~os burguas~s y acrediten la versid~ adelantada por los 
más -:- ·.:-:;.cci .mari os de la opinión burguesa ,alineando su opinión junto a la del ~ 
rctT~~l ~d~ p~T (en dec larClci ón de Leizaoln.) o del periódico derechista franc es 
li Le: Flge<rJ i 1 8=- cual, sin miedo al ridículo, escribe que "el estado m~yor de 
E:stú E_0 :~C 0.8 '-'iC: r:Jbros de los Servicios Secretos de la Policíai!, los cuales, s 
S:J. V __ J:'Sl)n ..:-.".J ! :':::.n c c rr:J.do los oj os c..nte la .:\cción que se preparaba (!!). 
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